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MADRID.– Sostienen que no tie-
nen nada que ver con el 11-M, que
ellos sólo venden teléfonos y que
no preguntan a sus clientes para
qué los van a utilizar. Pero, pese a
ello, tanto Suresh Kumar como su
cuñado, Vinay Kholy, ambos de
procedencia india, permanecen
encarcelados por orden del juez
bajo la acusación de haber colabo-
rado en la matanza de Madrid.

Rakesh Kumar pone la mano en
el fuego tanto por su hermano co-
mo por el cuñado de su hermano.

En una conversación con EL
MUNDO, Rakesh, que no ha sido
detenido por las Fuerzas de Segu-
ridad del Estado, insiste en la ino-
cencia de sus familiares.

Los tres comparten casa en el
barrio de Villaverde Alto, en Ma-
drid. Los tres, trabajan en el mis-
mo negocio: tiendas de decomisos
en el barrio de Usera, en dos loca-
les.

«Pero nosotros no tenemos na-
da que ver con los que han cometi-
do los atentados. No los conoce-
mos. Somos trabajadores y eso es
lo que hemos hecho desde que lle-
gamos a España», asegura Rakesh
visiblemente inquieto.

El está convencido de que a su
hermano y a Vinay les han deteni-
do por vender teléfonos a personas
que luego, al parecer, los utiliza-
ron para activar las bombas de los
atentados.

Jaime Caballero, abogado de los
detenidos, recuerda que Suresh
Kumar, cuando llegó ante el juez
que instruye la causa le preguntó
si la policía hubiera detenido al je-
fe de El Corte Inglés si hubiera si-
do allí donde los terroristas hubie-
ran comprado los teléfonos.

Rakesh asegura que tras las de-
tenciones del día 13, agentes de la
policía siguen vigilando tanto su
casa como las tiendas del barrio de
Usera donde trabajan los deteni-
dos y él. Incluso asegura que du-
rante los últimos días, las visitas
de los investigadores han sido
constantes. «El miércoles estuvie-
ron por la tarde de nuevo en la
tienda donde yo trabajo. Estaba
con mi sobrina, la hija de Suresh, y
mi cuñada. Dos policías de paisa-
no se identificaron en la tienda y
me enseñaron varias fotos, creo
que eran ocho fotografías, en blan-
co y negro, como la del pasaporte».
Los agentes le preguntaron si co-
nocía a algunos de los que allí apa-
recían. Rakesh no reconoció a na-
die. «Me sorprendía que me pre-
guntaran a mí».

Pero los agentes insistieron.
Siempre según la versión de Ra-

kesh, los agentes policiales le con-
minaron a que cerrara la tienda y
les acompañara a un coche. «Pero
¿estoy detenido?, les pregunté y
me dijeron que no, que sólo que-
rían hablar conmigo». Rakesh ase-
gura que los policías lo montaron
en un coche y lo llevaron a un par-
que cercano a su vivienda. «Todo
el rato estuvieron preguntándome
si conocía a los de las fotos que me
habían enseñado al principio. Pero
luego, ya sólo me enseñaron la fo-
to de un joven. Yo les dije que no le
conocía, que no le había visto nun-
ca. Uno de ellos me dijo que le ha-
bían visto salir de mi casa y que sa-
bían que yo le conocía».

Pero este encuentro no finalizó
allí. Según el relato de Rakesh, los
agentes le convidaron de nuevo a
entrar en el coche y le llevaron a
«un sitio muy grande, con varios
edificios policiales. Allí me metie-
ron en una especie de despacho
con una gran cristalera en uno de
los laterales que no permitía ver lo
que había en la otra parte. Allí me
volvieron a preguntar por esa foto.

Yo insistí en que no le conocía.
Después me dejaron allí y le dije-
ron a un policía de uniforme que
no me moviera. Pasado un rato
volvieron los mismos policías y me
preguntaron de nuevo por la foto.
Uno de ellos me decía que era me-
jor que colaborara, que iba a ser

bueno para mí y para mi familia».
Rakesh insiste: «Nosotros no te-

nemos nada que ocultar. No he-
mos hecho nada malo. Vendemos
teléfonos pero no sabemos qué pa-
sa con ellos después».

El hermano del detenido asegu-
ró que pasadas al menos tres ho-
ras, los agentes le acompañaron fi-
nalmente hasta la puerta de entra-
da del complejo policial, probable-
mente en Canillas, y le dijeron que
tenía una entrada de Metro a poca
distancia, según explicó el propio
Rakesh.

Según Rakesh, el hombre sobre
el que de forma más insistente le
preguntaban era de alrededor de
30 años, con rasgos árabes, con el
pelo corto y rizado y con la cara re-
donda y «más bien gorda». «En
una de las ocasiones, uno de los
policías me llegó a decir que ese al
que buscaban había estado en mi
casa, que ellos lo sabían. Pero es
mentira. Ni le conozco ni ha esta-
do nunca en mi casa».

Los responsables policiales de
la investigación no quieren dejar
flecos en el aire y pretenden pre-
sionar al máximo a todo aquel que
consideran que pueda aportar luz

sobre los atentados.
Jaime Caballero, abogado de los

dos indios detenidos por su pre-
sunta colaboración con los atenta-
dos del 11-M asegura que la situa-
ción de sus clientes en la cárcel no
es la idónea. «Ambos son vegeta-
rianos y son obligados a comer
carne porque no les dan otra cosa
o se la dan mezclada con la verdu-
ra».

Están en un módulo de aisla-
miento con el fin de que los presos
comunes puedan intentar algún
acto violento contra ellos debido a
su presunta relación con la masa-
cre de Madrid. «Están con un
chándal blanco que es la única ro-
pa que tienen», explica el abogado.

Las investigaciones apuntan a la
posibilidad de que Suresh Kumar y
Vinay Kholy facilitaran los teléfo-
nos móviles con los que los autores
de la matanza perpetraron la ac-
ción.

Suresh reside en España desde
1993. Su hermano pequeño, Ra-
kesh, desde 2000 y el cuñado, Vi-
nay Kholy, desde hace algo más de
dos años y medio.

El Ejército
refuerza la
vigilancia en
centros químicos
TARRAGONA.– Una unidad del
Ejército bajo el mando de la
Guardia Civil está reforzando la
vigilancia de los polígonos pe-
troquímicos Norte y Sur de Ta-
rragona, especialmente en la
refinería de Repsol, para garan-
tizar su seguridad ante la ame-
naza terrorista tras los atenta-
dos de Madrid.

Según la Delegación del Go-
bierno en Cataluña, este refuer-
zo de la vigilancia en los polígo-
nos químicos de Tarragona se
enmarca en el plan impulsado
por el Gobierno para redoblar
las medidas de seguridad en zo-
nas estratégicas, así como en
las estaciones de tren y metro,
los aeropuertos y la frontera.

Un contingente de 50 solda-
dos llegó el miércoles a Tarra-
gona para encargarse única-
mente de reforzar la vigilancia
del polígono petroquímico de
La Pobla de Mafumet (Tarrago-
na), según ha informado la Sub-
delegación del Gobierno en Ta-
rragona.

Estos soldados, comandados
por la Guardia Civil, están
acampados en el Mas dels Fra-
rers de El Morell (Tarragona),
y, aunque la Subdelegación del
Gobierno ha declinado mani-
festar cuánto tiempo permane-
cerán en Tarragona, todo apun-
ta a que seguirán allí durante
meses, ante la inminencia de
acontecimientos de gran rele-
vancia como la boda del Prínci-
pe y la celebración del Fórum
2004.

El contingente militar viene a
reforzar la vigilancia ya habi-
tual en los polígonos petroquí-
micos de Tarragona, que en las
últimas décadas han sido vícti-
mas de dos atentados de ETA y
GRAPO, y en las centrales nu-
cleares de Ascó y Vandellós.

Tarragona y sus alrededores
se han convertido en unas de
las zonas más vigiladas tras los
atentados del 11 de marzo, ya
que a las nucleares y a su com-
plejo petroquímico, el más
grande del sur de Europa, se su-
man otros lugares de importan-
cia estratégica, como el puerto,
el aeropuerto de Reus y algunos
de los centros turísticos y de
ocio más visitados de España,
entre ellos Port Aventura.

«No tenemos nada
que ver, sólo somos

trabajadores»
Rakesh Kumar, hermano de uno de los

indios encarcelados por el 11-M,
denuncia persecución policial

Pasaporte de Vinay Kholy, uno de los indios detenidos en relación al 11-M. / F. L.

Rakesh Kumar, hermano de Suresh.

Asegura que estuvo
retenido en instalaciones
policiales donde le
mostraron fotografías
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